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RINOCERONTE 
Grabado en msdera, de Alberto Uurcro, heclio el año IÓIJ 

RÍNOCERONTE 
Parte central del aliorclleve. Falsamente catalogado como pompcyano 

El r inoceronle de Dtirero 

El profesor alemán Killermann publicó á mc-
iJi£ido5 del año 1911 en la reviste] Natiir and 
Kunaí, un interesanii 'simo C5li;dio ululado Al­
heño Durero, dibujante de animales y de 
p/íinías. 

No era csle ariículo s ino breve extraclo de su 
o!:rti, Itin admirable, publicada el año anlcrior 
con el lílulo A Diirer Pilanzcn und Ticrzeich-
nungen und üire Bedcuíung fUr dic Naturges-
cliichfe y demoslrabei, una vez más, que Dure-
ro fue un ciilusiüsla de \Ü Naturaleza. 

Recordemos eslc párrafo de la profesión de fe 
del más grande de los pintores a lemanas: 

«En verdad la nalurale^a contiene, encierra al 
arte, Ei que consi^'d exiraerle, liberlarle, es un 
maes t ro . Pero no por ello se crea nadie capaz 
de hacerlo inejor que pudo hacerlo ]a naturaleza 
creada por Dios. Jamás lo que nace en la iinagi-
naciún del hombre , podrá sob repasa r á la natu­
raleza.* 

En su aulorret ra lo . pinlado el año 1495, infe­
rior al maravi l loso que poseemos en nuestro 
Musco del P r a d o , se representó Alberto Durero 
con un raniiio de florecillas azules en la mano. 
Son las mismas que lleva la iFor luna» en el gra­
bado en cobre de dos anos despue's. Durero 
Jas pintó como un símbolo de lidelldad y de la 
alet^ría que le causó encontrar esta planta des ­
conocida, pues to que aquel autorre)raJo se lo 
envió á Nurenibcrgr á su promelida la hija de 
Hans Frey, con la siguiente leyenda: My sac/7 
die gai. ais es alten schtal. (Que sea mi suerte 
la que el ciclo d i sponga) . 

Pero lo cur ioso es que t ranscurr ieron muchos 
a ñ o s hasta que. en 15(30, apareciese por primera 
vez en la literatiira botánica aquella planta que 
Durero pintó en t49o, sin saber que habían de 
llamarla Eryngium amc/Í¡ys/inijm L. 

E.KÍste un g rabado en madera de Alberto Du­
rero, conocidís imo, que representa á un r inoce­
ronte, y que fue reproducido muchas veces en 
an t iguas o b r a s de historia natural . 

Tal vez sea csle uno de los dibujos zoológicos 
menos fieles al natural que hizo Alberto Durero. 
El r inoceronle es un poco arbilrario y tiene en 
su estilización más carácter decorat ivo que rea­
lista. 

No es extraño, puesto que Alberto Durero no 
vio nunca r inoceronles y dibujó éste el año tóIó, 
de un croquis y auxi l iándose con unas notas que 
le remitió un compañero s u y o desde Lisboa. 
Aquel año habían enviado, en efecto, d^sde la 
India, al rey de Portugal , un r inoceronte. 

Po r lo tanto, eJ g r abado de Durero tiene un 
valor que pudie'ramos l lamar his tór ico, toda vez 
que servía para señalar la fecha de la introduc­
ción del r inoceronte en Europa , 

Ahora ya tiene otro mérito más , El de haber 
promovido una discusión entre dos a rqueó logos 
y el quitar bruscamente carácler de autenticidad 
á un alto relieve en marmol del Museo de Ña­
póles . 

Es te alio relieve cons taba de Ires par les . En 

las laterales están represen tados s endos came­
llos; en la del ccníro un r inoceronte, y se catalo­
gaba como «procedente úz las excavaciones de 
Pumpeya . s 

El doctor Harry David, sorprendido por la ab­
soluta semejanza del r inoceronle «pompcyano» 
con el g r abado de Durero que se conserva en el 
Rritish Museum de Londres , comunicó s u s ob­
servaciones á la «Sociedad Berlinesa de Histo­
ria del Arte i , quien se apresuró á reclamar anlc 
el dircclor del Museo italiano. 

y esla luciía de s ab ios y eruditos, donde no 
se ha podido prescindir de las preocupaciones 
de raza, ha tenido un inesperado desenlace la 
cuestión. Porque al acusar los a lemanes de no­
toria ligereza á un italiano, s e han encont rado 
con otro alemán. 

El director del NL-ii^o de Ñapóles , Vt'clor Spi-
nazzola, ha contes : ; . io en el Boletín de Aríe 
¡laiiano, a l i rmando que ningún ca tá logo más ó 
men^s oficial asegura que el alto relieve del ri­
noceronte liaya s ido enconl rado en Ponipcya. 
En cambio, el tínico catá logo cons iderado como 
oficial por su seriedad y por la cultura de sus 
autores , los a rqueó logos De Pelra y Maríani, lo 
clasifican como «procedente de la colección 
Farnes io» , lo cual excluye el origen «pompc­
yano.» 

Por si todavía no fuera bastante , el Sr . Spí-
nazzola cila el ca tá logo del Museo Borg iano , 
hecho por el conde Borgia y en i\ que es te mis-

ALBERTO DURERO 
Aiitorcirato, que se conserva en el Museo del Prsilo 

mo alto relieve—que pasó de este Museo parti­
cular al de Ñapóles—se clasilica no cnlre las 
ob ra s romanas ó gr iegas de indiscutible auten­
ticidad, s ino entre las de imitaciones cristianas 
y nwdcrnas. 

¿Entonces dónde pudo fundarse el S r . Harry 
David para su reclamaeii>n? ¿Quien era cl res­
ponsable de un error que parecía legalizar una 
falsificación artíst ica? ¿A quien debía dirigirse 
la prest igiosa y grave Sociedad ficrlincsa de 
l-|isloria del Arfe ^-iúia acusar le de una ligereza 
arlfslica? A... o t ro alemán, al 5 r . Oi t3 Keller. 
que en su obra Die Antil<e Tierwdt. reproduce 
el famoSL) r inoceronte con cl título: Pampejanis-
dies fíc/ief y asQí^ura que fue enconl rado «en 
las excavaciones de Pompcya.» 

¿Verdad que esla historia parece un divertido 
capítulo de Anatolio France? 

Sin embargo, en el fondo, como en todas e s a s 
his torias que el humorismo aprovecha para ridi­
culizar á los hombres y á s u s flaquezas, hay un 
poso de amargura , nos deja un poco tr is tes . 

La inquietud que nos acomete en los Museos 
Arqueológicos se ensancha, se amplía, acal)a 
por hacernos más desconfiados cada vez que, 
bruscamente, su rge el descubrimientü de una 
falsilicación artística ó se comprueba una equi­
vocación de algijn crítico de arle. 

En voz baia se cuenla por los es tudios y los 
centros ar t ís t icos de Madrid cierta historíela más 
divertida todavía que la del r inoceronle de Al­
berto Durero. 

Un pintor, muy hábil pero fallo de suerte, en-
conlró en las faísilicacioncs de tablas del siglo 
XIV y del s ig lo xv, un medio de vivir bastante lu­
crativo. En complicidad con cicrlo anticuario, 
empezó á vender e sa s tablas como aulénticas, y 
una de ellas, adquirida por una ilustre dama 
arislocrálica, fué legada después á un Museo 
españo l . Dicen que fué objeto de un detenido 
examen y de un luminoso informe de var ias per­
s o n a s har to expertas en pintura antigua. Incluso 
se llegaron á publicar l a rgos art ículos hablando 
del p rodig ioso «descubrimiento* art íst ico. 

Y entonces el pinlor que había pintado la ta­
bla, hizo una pirueta que pudo costar lc caro. 

—Vaya, s e ñ o r e s . No sean us tedes majaderos. 
Esa tabla la he pintado yo y se la vendí al anli-
cuario Fulano de Tal en cien pesetas . 

Lo lógico hubiera s ido que le creyeran y que 
incluso se intentara proceder conira cl anlicua-
rio socar rón y desaprens ivo . 

T o d o lo contrar io se hizo. Prefirieron no dar 
crédiio al pintor, sos tener los informes lumino­
s o s y eruditos, los ar t ículos Iki'.os de citas y 
apost i l las , donde se felicitaba á la aristocrática 
dama por ñd deseubrimienlo y. . . conse rva r la 
tabla del siglo xv en el Musco. 

Ya es to no parece un cítenlo de Anatolio 
F rance . 

Es , sencillamente, una deliciosísima novela de 
Paul Bourgei , titulada; La dama que ¡¡a perdido 
su pintor, puesta en acción en Madrid, á «lan­
íos de (anios. . .» 
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